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M A D R I D , JUEVES 19 DE NOVIEMBRE, I835. 

PRECIO DE SUSCRICIOR. 

Para Madrid, las Provincias y 
«1 Estranjero,/r-anco dr portt. 

Por un mes 3o ri. vn. 
» tres » 85. • 
» seis » 160. B 
a un año 3ao. • 

Precio I o ctos. 

ACTOS DEL GOBIERNO. 

MIKISTEEIO DE HACIENDA. 

Reales Órdenes. 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la R E I N A Gober
nadora del espediente promovido por D. José María Kaiz, 
•tcribano actuario del tribunal de comercio de Granada, 
cou motivo de baber este mandado que en lagar de escri-
lu.as facilitase testimonios de las adjudicaciones que se h i 
cieron á los acreedores á la quiebra de D. Fraucisco Pala
cios y compañía , cnya proridencia graduaba el referido 
*»cribano de opuesta á lo prevenido en la Real instrucción 
de 29 de junio de 18 JO para la recaudación del derecbo de 
^ijiotecaí; espoiiiendo los perjuicios que iba á sufrir la ren-

' *a del papel sel lado, por el menor valor del papel en que 
*c estendian los testimonios, y el de mayor cuantía que 

" •^otrespoiida á las escrituras , y consultando si incurriría en 
Jespontabilidad cumpliendo lo mandado por el eepresado 
tribanal.^ Enterada S. M. , y teniendo en consideración la 
detenida instrucción dada á este asunto con los dictámenes 
¿e las direcciones generales de Arbitrios de Amortización 

I y de Rentas estancadas, de los asesores d é l a Snperinten-
I dcncia general de la Real Hacienda , y de la sección da 
I Hacienda del Consejo Real de España é Indias , se ha ser-

•vido declarar que los tribunales de comercio , como cuales— 
; quiera otros en el caso en" cuestión , están en libertad de 
t inandar dar testintonioa ó escrituras públicas en forma , y 
] que los escribanos no tienen responsabilidad eu cumplirlo. 
' Pero con el fin de que en el uso ó ejercicio de esta lit>ertad 

«e alejen los perjuicios que de el la pudieren resultar á los 
Contratos, á los particulares y á la Real Hacienda, ba t e 
j ido á bien S. M. mandar que las escrituras y testimonios 
»ortan indistintamente iguales efectos de justificación de 

) l>ertenencia en la adjudicación, siempre que los tessimonios 
fe estiendan en el papel sellado correspondiente, de con
formidad con el espíritu del artículo 4 4 de la Real cédula 
de l 2 de mayo de IB24 , por ser documentos de títulos de 
adqnisicion por adjudicación; que de ellos se tome razón 
en las oficinas de hipotecas como si fuesen escrituras , con 

i íujccion al pago de alcabala y del impuesto del medio por 
¡ 1 0 0 ; que lo» autos en que se providencie que se den tales 

testimonios se reputen y tengan por protocolos de donde d e -
r ben sacarse! los insertos, y que los escribanos queden o b l i -

• gados á advertir á los interesados la precisión de pagar el 
impuesto de^Jiipoteca, y á jasar á lo» adpiiniitradotés d» 
imrtido la not* d« la persoñn ik'péj»WkrUrm'0mrpttdmhí 
calidad de la finca que varía de dominio , y de «n valor 

' «i constase. De Real orden &c. Dio» guarde &c. Madrid 26 
. de octubre de 1835.=Mendizabal .=Sre». directores gene-

fale» de Rentas Reales. 

He dado cuenta á S. M. la R E I N A Gobernadora d e la 
i consalta de V. S. de 26 de octubre ú l t imo , en que mani-
j "esta h^ber encargado al intendente de esta provincia que 
I proceda d la recaudación del ramo de décimas de ejecncio-

Í Des, como renta que es del Estado, según lo prevenido en 
el Real decreto de 16 de febrero de 1 8 2 4 , instrucción 

j general de 3 de julio del mismo, y en el artículo 4.° de 
la ley de presopnestot de 26 de mayo último. Enterada 
8. M. se ha servido aprobar esta medida, y mandar que 
queden suprimidas todas la» receptoría» 6 depositarías par
ticulares de este ramo, en virtud de lo mandado en el ar
tículo 5." de la misma ley do px«snpuestos: que igualmen-
*« quede suprimido el juzgado 6 con»ervádnría de décimas: 
^"6 el juez conservador entregue en la tesorería de renta» 
"c eeta provincia las existencias que haya en poder dé sn de
positario : que rinda cuentas al tribunal de contaduría ma-

I ' " ' í pasando á la intendencia todos los papeles y regla-
I entos qng ¡^ hal lan en la conservaduría , escribanía y d e -
I I *'taria de drcimas, para que se recauden las pendientes 
I , 5'''*"¡niora época que sean ; y que de los fondos totales 

* *' demás rentas se satisfagan los sueldos de los escriba-
' alguaciles y porteros que los cobran de los productos 
"^cimas , abonándoles desde el dia siguiente al que 

editen haberles dejado de pagar, hasta que en la pi'óxi-
cgislatura se comprendan esto» sueldos en el présupues-

IW A '^'P^ctivo ministerio. De Real orden Síc. Dios &c. 
* iadnd 8 de noviembre de 1835. = MendiíabaI. = Sr. d i 
rector general de Aduana». 

CORTES. 
ESTAMENTO DE SEÑORES PROCURADORES. 

SESIÓN DEL 18 DE NOVIEMBRE. 

oe abrió á las l 2 de la mañana, estando enteramente de-
•ocupado el banco de lo» Sre». »ecretario» del Despacho. 
^ El Sr. secretario interino CABALLERO leyó el atta 

• la sesión antecedente, 
de 1*^*"*'̂ ° «obre el la el Sr. COSÍO que haciendo el cálculo 

lo» votos que deberían resultar, según el número de v o -
"r^*» í había hallado una equivocación relativa al último 
"íot in io . 

* ! Sr. CABALLERO esplicó que pudiera ser ocasiona-
r l>o' P^^'íue al votar la hubiesen cometido los mismos se-

>» í* P''°curadores, ó porque votase alguno sin ser contado 
I ** liita. 

^ Cambien el Sr. P E R P I N Á hizo ver que habia casos en 
\(^ ^^ correspondía con exactitud el total de los votos al 

-/^«nf"* ^®^°* que se manifestaba que habían votado; y dijo 
' '̂ U '*i ^"* tenia duda en aprobar el acta , [por cnanto en 

>eto'j *r declaraban los que habían obtenido mayor n ú -
i/qn^ij ^^ votos para el segundo escrutinio, sin especificar 
iíieuj_?* en quienes habia recaído menor número de 12; 

« '^*» íá^ '<^°* el acta debía ser una exacta relación de lo 
Wifi j i ' ' '"^l- las sesiones , y siendo así también que en la 
i j i e l ^,^!*"*^«nte» ^^ 1* pasada legislatura , ae notaron todo» 
M ^ ^ *iWi Él indicaba. 

En cuanto á lo de la» equivocaciones respondió satisfac- nido la mayoría absoluta el Sr, Monte» de Oca y el Sr, Lio— 
toriamente el Sr. Caballero del modo que antes hiciera, ma- i rente, 
nifestando que pudo muy bien algún señor procurador baber 
puesto nombres de mas ó de menos en su papeleta, ó haber 
omitido alguna de estas , ó hal)er repetido el misnio nom
bre , 6 haber dejado de votar , ó haber finalmente votado 
después de leída la l i s ta , no habiendo sido por tanto i n 
cluido en e l l a : que aunque conoció lo que motivan la» o b 
servaciones , apenas hecho el eecrutiuio, oonoeió ignalmen- ' 
te que no era dificultad fácil án rettMsdiar, por IA menos en 
el momento. Respecto de las objeciones hechas contra el an
ta , dijo que esta no podia ser , como qneria el iSr. Ferpiñá, 
una relación exacta de lo qne pasase en las sesiones , sino 
la de lo» acuerdo» del Estamento y de los dato» en que di
cho» acuerdos se fundaban; y que en cuanto á haberse re
dactado mas completamente la de igual dia en la legisla
tura que acabó, podría hacerse traer de la secretaria, y 
verse que no constaba en el la mas que lo que se ha «spre-
sado en la qne hace objeto de la cuestión. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO demostró lo conducente 
que era terminar semejante discusión, que no tenia objeto, 
puesto qne los mismos señores qne babian dado motivo fi. 
el la, habían declarado que no trataban de ningún modo de 
qne su», observaciones influyesen en el resultado de la v o 
tación ; y con bien meditadas razone» hizo ver lo inoportu
no y peligroso que sería continuar en un debata, que aca
so pudiese hacer formar injusta» sospechas, que redundasen 
en menoscabo de la indisputable buena f é del Estamento} 
pue» no era posible imaginar que no existiese en el ma» 
alto grado tal buena fé en hombres (tuviesen la opinión 
política que tuviesen) en quienes la nación habia deposita
do su confianza. Qne propondría por consiguiente que en 
vez de otra resolución, declarase el Estamento que estaba sa
tisfecho de ia votación h e c h a , y que se tuviesa el mayor 
cuidado en evitar equivocaciones en lo sucesivo. 

Dijo el Sr. P R E S I D E N T E que si los señores procurado
res , que habían hecho las observaciones referida», querían 
formalizar alguna proposición, no tendría inconteniente en 
proponerla á la discusión del Estamento. 

El Sr. PERPIÑÁ manifestó que su objeto habia sido 
muy loable , y habia obtenido el resultado que deseaba, que 
era oír las satisfactorias esplicaciones dadas por el Sr. Ca
bal lero, y evitar que otro»,-habiendo hecho la misma o b 
servación que é l , hubiesen deducido consecuencias que no 
podrían ser bien formaiáas ab'oia, atendida la franca espo-
sicion que habia tenido lugar. 

También el Sr. COSIO , qne í JHidi« ikMidpaba, 7 qne 
*olo npo s o lo que daba de resnltadlS el «imple cálenlo arit
mético para qne se aclarase en qué podría consistir. 

Sin ma» observación »e pn»o á voto* »i »« aprobaba e l 
acta, y fue aprobada. 

El Sr. secretario interino POLO y M O N G E leyó los 
artículos del reglamento 33 y 3 4 , qne tratan del mod« de 
votar para la elección de lecretazio», á fin de proceder»e á 
dicha votación. 

El Sr. P R E S I D E N T E invitó i lo» «eñore» procuradore» 
á que se acercasen uno á uno & la me»a á. depo»itar en la 
urna sus papeleta», para evitar en lo ^^il^le toda equivo
cación. 
E l Sr. secretario interino Polo y Monge va llamando i lo» 

»enore8 procuradores, quiene» acercándote 4 la meta uno 
por uno depositan en la nraa alargando el brazo las 
cuatro cédula» de votación. £ n lo» banco» »e agitan á me
dia voz conversaciones particulares, al parecer »obre e l 
debate antecedente. E l Sr. PTe»idente hace ce»ar este r u 
mor ; y continúa la votación en medio del nta» profundo 
silencio. Concluida ésta, el mismo secretario relee la l is
ta de lo» señores votantes, y recontado el número por »u 
señoría, y por el otro »eñor secretario Caballero, procla
mó este haber sido 134 los procuradore» qiJ» habían v o 
tado y 68 el número de mayoría absoluta. 

E l S r . P R E S I D E N T E : Va á procederte al escrutinio. 
Verificado este se v io y publicó por e l Sr. secretario 

Caballero el siguiente resultado. 

Señores: Caballero 6 3 ; Polo y Monga 7 2 ; Corté» 61 ; 
Onis 5 2 ; Llórente 6 2 ; Puch Í 4 ; Laborda 17 ; Gano M a 
nuel 1 ; Belda 5 8 ; Montes de Oca 6 4 ; Domecq 4 ; Ruiz de 
Carrion 1 ; Calderón CoUantes 3 ; López dal Baño 50; Cres
po Rascón 3; Sánchez Totcano 1 ; Gozar 2; marquet de Mon-
tevirgen 1; Ochoa 1 ; Morales 5 ; Osea 1; Cambra 1 ; Sam-
poni 2 ; Galwey 1 ; Torre» Solanot 2 i Saní 2 ; conde de 
Adanero 1 ; Latorre 1 ; Chacón 1 ; Lopec de Pedrajo» 1; V i -
»edo 1; Calderón de la Barca 1. 

£1 Sr. CABALLERO manifestó en s á p i d a qtie siendo 
la suma de esto» voto» de S4O equivalente á )a mult ipl ica
ción de 135 por 4 , »e habia procurado descnbrír la cansa 
de la equivocación con qne se anunció ser 1 :.4 lo» votantes. 
Que en efecto, »e habia descubierto consistir en haberse 
omitido al Sr. marques de Falces que por yerro te borró, ó 
parecía borrado, de la lista como si no biabÍB»e dado tu 
voto. 

Anadió a esto la publicación de qne de lo» votados solo 
el Sr. Polo y Monge habia obteuido la mayoría, y por tan
to debía precederse á segunda votación entre los que h a 
bían tenido mas de l 2 votos , y son los señores Caballero, 
Cortés, On í s , Llórente, Pnch , La borda , Monte» de Oca, 
Belda, y López del Baño. 

El Sr. P R E S I D E N T E preguntó una y otra vee si l a 
bia alguna reclamación qne hacer sobre la votación; pero 
nadie contestó. 

Habiéndose verificado el segundo escrutinio , prodvjo e l 
siguiente resultado: 

El Sr. Montes de O c a , 6 7 i el Sr. Llórente, 6 7 ; e l Sr. 
Caballero, 59; el Sr. Oní» , 6 2 ; el Sr. Corté», 6 0 ; el «eñor 
Belda, 6 2 ; el Sr. Cano Manuel , 1; el Sr. Crespo Rascón, 2 ; 
y dos votos perdido» en favor d ^ Sr. Chacón y del Sr. T o r 
re» Solanot. 

£1 Sr. CABALLERO manifestó qne tegnn lo qne apare
cía de este e»cmtinio , habia seis voto» mas qne los señores 
procnradore* qne se hal laban {Hresentes^ T^ue habían o^ta-

En los bancos. ¿Hay votación? ¿hay votación ? 
El Sr. conde da las N A V A S h i z o presente que no había 

votado por no haberse hallado en el salón, y que según e l 
principio qne habia vertido el Sr. Parpiftá de que se l l e 
vase la mayor rigidez en la votación, resaltando 6 votof 
de ma» , era su opinión que se diese fftx nula la votación. 

El Sr. CABALLERO dijo que la lista habia »ido recti
ficada por tre» vece» , y qne siendo 13 J ^ nammto totwl de 
voto», la mayoría abáoluta eran 67. (.P»»»or prolongado en, 
todos los bctncos._) 

El Sr. ACUNA' dijo qne no pndiendo per»nadirte d« 
qne ningnn individuo se hubiese equivocado, era claro que, 
habían entrado alguno» señores procoradoiei qne ante» nct 
habían estado presentes. 

El Sr. conde de la» N A V A S in»ist¡ó en qne la vota
ción era nu la , por ser dudoso qne algnno »e hnbiew ido. 

El Sr. GALIANO manifestó qne tomaba la palabra para 
hacer una observación, troto para aclarar lo presente c o 
mo para lo pasado. »Nóte«e, dijo, qne las »ei» papeletas qOe 
aparecen sobrantes no son mas que dos votos , lo qne es 
igual á lo qne tncedió ayer; pues la» diez papeleta» que 
babia de ma» no representaban ma» que dos votantes. Esto 
lo hago observar jjor honor al Estamento, y para qne se,co
nozca el origen de laeqnivocation.»» Y concluyó manifestan
do que le parecía indudable qne debía piovederse & noeva 
votación, por cnanto en la artoalidad »e pre»entaba un i n 
cidente que no habia habido ayer. 

El Sr. P E R P I N Á espresó qne e»ta misma era su o p i 
n ión , porque habiendo (ido 135 el nnmeio de votante», la 
mayoría abioluta eran 6 8 , y no habiéndola obtenido ningnn 
teñur procurador, debia procederte á nueva votación» »o 
por nul idad, sino por falta de mayoría ( varias voces, si, 
si, SI); Y añadió que se estaba en el caso del reglamento. 

El Sr. marqnes de SOMERUELOS dijo que no se po
dia conformar con qne fuese nula la votación porque bu— 
bieee seis papeletas mas, pues no eran seis votos , tino dos: 
que si se dudaba de la votación de h o y , y había una razim 
para declararla nu la , en ese caso y en igualdad de c i r 
cunstancias debia anularse la votación de ayer {varias vo
ces, no , no): que se hallaban en el mismo cato él y e l 
Sr. Ferrer caando ayer fueron votado»,- y p « ' coMecneiieia 
debia precederse del mismo modo. 

£1 Sr. GALIANO dijo qne no «e habia n c k i u d o ayer 
al momento la votaoi(«. 

'^ .Algnno» teñore» hicieron otras leve» indicacione»; T 
habiendo inanife»tadó el Sr. Polo y Monfe q p * e l Sr. Ozen-' 
»e habia votado »in haber »ida inein»k> en Ii»ta, el Sr._Fie> 
«idente anunció que »e iba 4 leer la l itta de lo» teñore* 
qne habían votado; y habiéndo»e hecho a» i , advirtió el 
Sr. Sanz que él habia votado como el Sr. Oren»e, y no 
habia »ido l lamado, en lo cnal conii»tia l a equivocación 
que habia aparecido. 

En virtud de no haber rennído la mayoría absoluta 
níngnno de lo» »eñore» por quiene» »e habia votado, »e pro~ 
cedió 4 nneva votación, y hecho e l etcmtinio pro4njo e l 
siguiente re»&ltado : 

£1 Sr. Caballero, 63-, el Sr. O n ú , 69 ; e l Sr. Corté», 
7 1 ; el Sr. Belda , 5 9 ; al Sr. M<mta* de Oca, 69 ^ e l Sr. 
Lorente, 6 4 ; el Sr. P u c h , 1. 

Apareciendo por e l lo elegido e l Sr. Corté* , y qne h a 
biendo obtenido igual número de voto» lo» Sre». Oní» y Mon
te» de Oca , ocurrió la dncla de quién de lo» dos ocuparía 
el primer lugar; y el Sr. Presidente p»opuso qne te p u t i e -
ten en la urna do» papeleta» , mía que dijese «tercer secre
tario, » y otra « cuarto ; » la» cnaíe» »acarian lo» do» (año
re* elegidos , y habiéndose ejecutado a»i , »alió e l Sr. Oni* 
de tercer secretario, quedando por contecuencia el Sr. M o n 
tes de Oca de cnarto. 

El Sr. POLO y MONGE leyó lo» articulo» 35 y 36 del 
reglamento, y á sn virtnd nombró el Sr. Presidente lo* 
señores qne debían componer la comisión encargada de p r e 
sentar á S. M.'la li»ta de lo» «eñoves procuradores elegido* 
{«or el Estamento por si se dignaba admitir la; qne >on lo* 
siguientes: 

El Sr. González ( D . Antonio), marqués de Somernelos, 
Ochoa, Ferrer , A y a l a , Monta lvo , Cambra y conde de la* 
Nava». 

Se volvió á leer el artículo 36 del reglamento, y »e l e 
vantó la »e»íon á la» cuatro y media. 

Ha sido elcjida la illpataclon provincial de Albarete, 
la que se coniimne de los sugetos siguientes: presidente Don Jorga 
Gisbert, gobernador ciiril, por Albacete. 

Sfñores tiur eomponm la Diputación ProvinciuL 
ALBACETE.-^ Don José Alvaro y Sandoval, dipuudo; D. Martin 

Jiménez, sapiente. , »x w • •» 
AiCARAZ..—Den Manuel Chacón, diputado; D. Irancisco Ae-

non Ynojo, suplente. , , -r» m • 
CASAS I B A ^ E Z . — p o n Vicente Ochando, diputado; D. Beni

to (iarcia Peralta, suplente. _ r w •• • 
CHINCHILLA. Don Valentín Ballestero, diputado; D. Felicia

no Wcngel, suplente. » , » , 
HRLLIN. Don Gínes Valcarcel, diputado; D . Jote Ladrón de 

Guevara, suplente. , T. ..r- m • 
LA RODA. Don José María Herreros, dipuUdo; D. Víctor Sn», 

suplente. »» T T • 
TESTE. Don Francisco Guerrero, diputado; D. Juan luiuier-

do Zaragoza, suplente. -r» T • «« > 
En el partido de Almansa, tacaron cinco votos D. José Mana 

Galiano y D. N. Ullo»; y como este caso no se hall» p^vemdo en 
el decreto de ai de setiembre último, se ba consultado á S. M. 

El capitán general de Granada ha vuelto á poner en 
vigor la ley de IWilicia Urbana, sustituida deninU las jnnus por 
el antiguo reglamento de la Milicia Nacional. Sin embargo, « • Ji*~ 
ifes que según é»te han »ido nombrados, ton canfinnadet en »a «M-
lino. 

E l dia 14 del corriente »e debe verificar en Córdoba la, 
elección de un diputado k Cortes en rcemplaao del finado Sr. Caita-» 
veral. El candidato f^abtolatamente estraSo i la elecciim) e» «1 .so-
flor Siaa de Morales (B. Joan), oficial distinfoida de artiUeri», y 
uno de lo* dcüenaorc» de Bilbao. 



EL ES'PANOL. 
ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRINCIPE. 
A LAS SEIS Y MEDIA. Ae U noche: 
En celebridad de los días de LA REINA nuestra ScíTora Do-

üa ISABEL II estará el teatro ilaminado, y se volverá á peiier «n 
«scena la divertida comedia de magia en 3 acto*, titulada : 

TODO LO VENCE AMOR, ó LA PATA DE CABRA. 
En los intermedios tocará la orquesta 
VARIOS HIMiNOS PATRIÓTICOS. 

TEATRO VE LA CRUZ. 
A LAS SEIS Y MEDIA de la noche : En celebridad de loi dias 

de la REINA nuestra Scuora Doiia ISABEL II , estará el teatro ilumi
nado, y se ejecutará la [unción siguiente : 

Sedará principio con EL PLAN DE UN DRAMA ¿ La CONS
PIRACIÓN , improvisación dramática que escribieron D. Manuel 
Bretón de los Herreros y D. Ventura de la Vega para la función 
patriótica del 22 de octubre último. 

Seguirá la comedia en dos actos de D. Francisco Martines de la 
Rosa, titulada ; ¡LO QUE PUEDE UN EMPLEO! 

Y se dará fi.i con OTRO DIABLO PREDICADOR« EL U -
BEUAL POR FUERZA, juguete dramático compuesto por un pa
triota. 

U orquesta tocará en los intermedios HIMNOS PATRIÓTICOS. 
TEATRO DE LA CALLE DE LA SARTÉN. 

Hoy jueves 19 de noviembre 4 las SEIS Y MEDIA de la nocbc 
la compaiiia de los sitios ejecutará la £araosa comedia en 4 acto:i, ti
tulada : EL GRAN TRAJANíL 

En seguida se cantará el HIMNO DE RIEGO, cuya letra es 
nueva y aaátoga á las circunstaucias. 

Concluido se bailarán las BOLERAS del POPURRÍ; y se da
rá fm con la divertida piexa en un acto nominada: EL NOVIO 
EN MANGAS DE CAMISAS 

En celebridad de los dias de la REIKA nuestra Señora Doita 
ISABEL II (Q. D. G.) se iluminará el teatro. 

€i €$paM. 
MADRID. 

JUEVES 19 LE HOTIBMBRK. 

El ^rito de alarma que nos fae ayer arrancado por 
ia viva impresión que causaron en nosotros las noticias 
que recibimos respecto al verdadero estado de cosas en el 
ejercito, nos obliga boy á justificar las palabras escritas 
en un momento de legítima exaltación. 

Hace dias que con referencia á nuestra corresponden
cia particular del ejercito (la que en materias militares 
nos da cuantas garantías de inteligencia y sana crítica 
podemos desear), manifestamos cual era aproximadamen
te el estado de fuerzas del ejército de D. Garios. Al n u 
mero que entonces seííalamos de 35,ooo infantes y i ,5oo 
caballos, hay^que agregar sobre 4tOOO aduaneros organi-
;tados militarmente, y que pueden ser contados como bue
na infantería. Resulta, pues, que el pretendiente dispo
ne de una fuerza que pasa de 3o,ooo hombres, con lo 
que se baila en el caso de poder emprender la Ojperacion 
militar que ayer indicamos. 

Nuestra confianza en ios talentos militares del digno 
gefe que está á la cabeza de nuestras tropas, en el valor 
y constancia de estas, es mas decidida que nunca: no du
damos que el general Gírdoba saldrá al encuentro del 
ejército enemigo, y hará cuanto es dado esperar de su 
inteligencia y del valor de los soldados que manda para 
frustrar sus intentos. Pero es necesario tener presente ^ue 
el enemigo se recluta todos los dias en el territorio que 
ocupa, que en él todos los brazos son sus auxiliaras, y 
que'favorecidos por la facilidad de comunicaciones y de 
subsistencia, que les asegura el espíritu de los habitan
tes de aquellas provincias, sus batallones siempre fres
cos y dispuestos, son los mas á propósito para emprender 
una operación de celeridad y de audacia. 

Por otra parte, es fácil inferir que sabedores de los 
inmensos preparativos que se están haciendo para caer 
sobre las provincias con aterradoras fuerzas, vean nues
tros contrarios acercarse el término que ia madurez de 
las cosas va á poner á la desastrosa lucha que-con tanto 
encarnizamiento sostienen. La espedicion navarra á Ca
taluña , aunque no habiendo producido todos los resulta
dos que de ella esperó el enemigo, siempre ha consegui
do generalizar la insurrección catalana, y empeñar mas 
abiertamente en favor de D. Carlos la belicosa disposi
ción de aquellos naturales. La presencia de este en los 
confines de Aragón, Cataluña y Valencia despertarla hoy 
el entusiasmo, y animarla el esfuerzo de sus partidarios, 
ya armados en estas provincias, y podria rápidamente 
engrosar las filas enemigas hasta el estremo de hacer 
realizable una operación militar que recelamos meditan, 
y que nos abstendremos de especificar en este momento, 
para que no se nos acuse de tocar á fuego antes de tiempo. 

Mas si consideramos que el interés mas claro y mas 
evidente de los enemigos es en el dia el de realizar la 
marcha sobre Aragón, que según indicamos intentan, 
poco esfuerzo de entendimiento se necesita para com
prender que, puesto á la cabeza de 3o,ooo hombres, se 
halla D. Carlos en situación de emprender este movi
miento. 

No dudamos, pues, (volvemos á repetirlo) de que 
el general Córdoba, cuya previsión todo lo calcula, y 
cuyo acierto ha sabido hasta aqui disponerlo de tal modo, 
que ha vuelto la seguridad, y aun conseguido la victoria, 
donde reinaba la disolución y el desaliento; obrará en 
esta crítica circunstancia con tanta mas actividad y cau
tela , cuanto que sabe ya que el triunfo solo depende de 
ganar algún tiempo. Seria sin embargo, por nuestra 
parte el colmo de la ligereza y de la estolidez si perma
neciésemos indiferentes á la crisis, que sobre las orillas 
del Ebro amenaza cuantos intereses y afecciones son gra
tos á los españoles que no quieren ver por mas tiempo 
su patria entregada á las in^ituciones ni á los hombres 
que representan las ideas de la edad media. 

Nuestro ejército no desmaya , ni tampoco su gefe 
teme que sus soldados no basten á ejecutar las combina
ciones con que la inteligencia está supliendo hace tiempo 
á la falta de número. Pero los puntos militares que tie
ne que cubrir, y á los que tiene que atender el general 
Córdoba en la larga linea de operaciones que desde Bil
bao, y estendiéndose por la confluencia del Ebro, forma 
el dilatado medio círculo que termina en el Bastan, 
son tantos, que á ellos no bastan las tropas que están 

baj-i) su mando. El estado de las Provincias, y natura
leza del territorio ocupado « n todas las posiciones ven
tajosas por los carlistas, no permitiendo que nuestras 
divisiones se muevan directamente por las líneas que con 
frecuencia deberian atravesar para trasladarse de Pamplo
na á Vitoria, y de este punto á las inmediaciones de San 
Sebastian y Bilbao, y al anterior de Álava y Guipiizcoa, 
da lugar á que las frecaeutes marchas que tienen que 
suspender , ya para socorrer á Bilbao, ya para le
vantar el bloqueo de Pamplona, ya para libertar á Vi 
toria , se ejecutan sobre la rivera del Ebro, cuyo cur
so , sinuoso y prolongado, deja necesariamente en des
cubierto un punto» ínterin acude nuestro ejército al 
otro. Al contrario, A enemigo, situado en posiciones cen
trales , espía desde días como el águila desde su nido, la 
ocasión de descender de lo alto de sus montañas, y cuan
do mas descuidados estemos, pudiera atravesar nuestras 
lincas, llevar la g«erra á provincias menos cansadas que 
las que hasta.abura fueron teatro de ella, y promovien
do un fuerte sacudimiento entre sus partidarios, desor
ganizar la operación de muerte «lue le amenaza, á saber, 
el que se lleve á'efecto el armamento gencraL 

Para evitar este peligro, mas cercano que lo que 
hasta ahora hemos creído, juzgamos indispensable que 
cuantas tropas se hallan en el distrito déla capitanía ge
neral de Castilla la Nueva marchen inmediatamente á 
reforzar el ejército de operaciones. La guarnición de M a 
drid que forma la mayor parte de ellas no deberla ser 
esceptuada de esla medida. Para que la salida de la be
nemérita Guardia Real no pueda ser interpretada como 
una separación que se intentara hacer de la Persona 
Real, cuya custodia tiene mas inmediatamente por obje
t o , nos atreveríamos á proponer quedase un batallón de 
esta arma formado de destacamentos de sus diferentes 
cuerpos, y que representaría á la guardia cerca de la 
REIKA y de la nación en la ausencia de sus compañeros. 

Si las facciones de la Mancha y otras atenciones del 
servicio reclamasen la presencia de tropas en el distrito 
de la capitanía general, no debería vacilarse un punto 
en movilizar inmediatamente toda la Guardia Nacional 
de Madrid. Como la tranquilidad de la capital es la pri
mera condición de conservación y de vida en el estado 
en que se encuentra la nación , aconsejaríamos que t o 
dos.ios vecinos de Madrid que sean cabezas de familia, 
y que reúnan condiciones de respetabilidad y de arrai
go., asi como los empleados en todas las oficinas del go
bierno, reciban armas y se destinen á cubrir el servicio 
de la plaza, y á velar sobre el orden público, ínterin 
duran las presentes circunstancias, y acaban de organi
zarse las imponentes fuerzas que está levantando el go
bierno. 

Esta dltima medida que tiene por objeto asegurar el 
sosiego público y garantizar la acción de las leyes, la 
consideramos tan esencial, que á no llevarse previa
mente á efecto de una manera completa y eficaz, renun
ciaríamos al pensamiepio que hemos anunciado, de h a 
cer salir la guarnición de Madrid. No queremos que nues
tras palabras reciban una interpretación de pasión ó de 
partido. El mantenimiento de la tranquilidad pública, 
de la legalidad y de la fuerza que debe rodear al gobier
no en la capital de la monarquía , nos son objetos tan 
apetecibles y tan caros, como la libertad misma. Si nos 
hacemos intérpretes de los temores que hemos anuncia
d o , y si promovemos con ardor la adopción de las m e 
didas urgentes que la situación de los negocios püblicoc 
reclaman, protestamos al mismo tiempo contra toda i n 
sinuación que se dirija á representarnos, como atizado
res de movimiento y de escitacion, como promovedores 
de persecuciones y de medidas 1 eaccionarias , ni aun coto— 
tra el enemigo mismo á qiíien queremos vencer. 

Sobradamente deshonran á la civilización y á la h u 
manidad las venganzas, las atrocidades y el pródigo der
ramamiento de sangre, que fuera de los campos de ba
talla ha visto correr la guerra civil que nos devora; y 
si nos hemos asociado al noble y generoso impulso que 
lleva al gobierno á promover el armamento general, es 
porque creemos que un gran desarrollo de fuerza, una 
ocupación en masa, puede solo sofocar prontamente la 
guerra civil que lamentamos. 

Establecido que sea por la fuerza el poder de las ideas 
reformadoras, cesaremos de apelar á ella para preservar 
á la sociedad de los nuevos trastornos en que amenaza
ran precipitarla ios partidarios del gobierno absoluto. 
Todo régimen político que persigue cuando no tiene al 
frente enemigos armados que combatir, solo prueba con 
su violencia que su sistema carece de nacionalidad y del 
principio de inteligencia que domina á los hombres y 
los hace entrar á pesar suyo en la organización prepa
rada por las ideas. Combatir ahora es indispensable; 
pero combatamos como hombres civilizados, esto es, 
matando solo en el campo de batalla, y protejiendo 
fuera de él. 

Después de escrito el artículo que precede, nos llegan 
noticias del ejército fecha i 4 del corriente, cuyo tenor 
modifica con satisfacción nuestra, en la que no dudamos 
nos acompañarán nuestros lectores, la gravedad de los 
temores que dejamos manifestados. 

£1 14 á las cinco de la tarde se puso en marcha para 
Puente Larra, á la cabeza de dos brigadas, el general 
en gefe, dirigiéndose á Estclla, movimiento de suma 
importancia por el efecto moral que producirá la ocupa-
ciou de un punto que es considerado como la corte de 
D. Carlos. 

Esta operación del general Córdoba ha sido empren
dida á consecuencia del retroceso de la espedicion carlista 
que se dirijia á Aragón, la cual parece haber renuncia
do á su propósito por hal>erse visto seguida muy de cer
ca por fuerzas superiores de nuestro ejército, no menos 
que por la insurrección del 5. ® batallón de Navarra , el 
cual se negó abiertamente á salir de su provincia, y aun 
llegó el caso de hacer fuego sobre sus compañeros á las 
inmediaciones de Aoiz; en este choque intestino han t e 
nido los carlistas unos cuantos muertos. El grueso de la 
fitcdon marchaba hacia Bi lbao, según se opinaba en el 

ejército, con ánimo de atraer en aquella dirección á núes-» 
tras tropas; mas tenemos motivos para creer, no era la 
intención del general Córdoba obedecer á su llamamien
t o , y sí por el contrario atraerlos hacia Navarra. 

Nuestras divisiones estaban en movimiento para se
cundar la operación del general en geie; una, al mando 
del brigadier Domínguez, marchaba en direcciojí de D i -
castillo , hacia cuyo punto por distinto camino se diri
jia igualmente el brigadier Tello, á quien se había e n 
cargado el mando de la división que estaba al cargo del 
general Aldama. Esta última forma la base izquierda de 
la operación que emprendía el ejército. 

El peligro de que mas arriba hablamos había cesado 
de ser tan inminente á la fecha á que alcanzan nuestras 
noticias; mas no por esto se debilita la fuerza de los ar
gumentos que hemos empleado en pro de la urgente ne
cesidad de reforzar á marchas aceleradas nuestro valien
te ejército. Si ponemos medios abundantes á disposición, 
del hábil gefe que lo manda, podremos contar con la se 
guridad necesaria para que ontre en campaña la quinta 
estraordinaria que se está efectuando, y cuyo arrivo á la 
ribera del Ebro terminará en breve tiempo la lucha que 
tanto retarda ia organización del país. 

:1 ] 

La sesión de ayer en el Estamento de Procuradores' 
presentó en su principio un incidente digno de la mayor 
consideración. Al tiempo de someterse á aprobación el 
acta de la del dia anterior, tomaron la palabra dos dipu
tados para hacer algunas observaciones en contra del re-,' 
sultado de los escrutinios; resultado que en sus contesta
ciones reconoció el Sr. Caballero no ser exacto, si bien, 
espuso alguna de las causas, que podia haber teni-1 
do semejante inexactitud. El Sr. Alcalá Galiano te—| 
micndo, y no sin razón, que este debate tomase u n í 
giro poco parlamentario, procuró atajarle, indicandol 
lo perjudicial que podría ser hacer caer la mas l i
gera mancha de desconcepto sobre las personas que, 
componiendo interinamente la mesa, representaban laj 
mayoría del Estamento, la cual mayoría resultaría por 
consecuencia vulnerada. Tocando diestramente este pun— '• 
to , difícil y espinoso, preguntó después el Sr. Galiano^ 
como para inculcar con tal pregunta la necesidad de ter
minar la discusión promovida, ¿cuál podria ser su resul
tado? Y al responder á esta pregunta los autores de la ,' 
reclamación, se apoyó el Sr. Cosío en el deseo de que 
no aprobase el Estamento el error aritmético de supo
ner mayoría absoluta á un número muy inferior de 
la mitad mas uno del total de votantes, al paso que el 
Sr. Perpiñá dio por úpíco objeto de sus oliservaciones el 
haber provocado una satbfactoría espücM^on de la mesa,-
como la producida por el Sr. Caballero, que la pusiera 
á salvo del equivocado juicio que fuera del Estamento se-
pudiera haber formado. ^ 

Loable aparece, sin duda, la intención de uno •f-* 
otro procurador; pero » io cierto que virtaalai«iteera«k. 
aquellas observaciones, aunque tal no fuese la vo-^ 
luntad de sus autores, una impugnación de la elec-^ 
cion de candidatos, y en nuestro juicio ninguna 
cosa mejor pudo haberse hecho que proponer ai Es ta 
mento aisladamente la aprobación 6 desaprobación del 
acta. La gran mayoría que se levantó para aprobarla, ,i 
puso con esto un s«io respetable al acto de la elección, y> j 
borró, por decirlo así, cualquiera defecto ó inexactitud ! 
que por inadvertencia se hubiese cometido. •, 

Afortunadamente ia sesión misma de ayer presentid!' 
otro caso semejante en los escrutinios hechos por \é i 
elección de secretarios; y decimos afortunadamente pors 
qué pudo descubrirse en donde estaba ia equivocación^ 
y acreditarse con esto mas ia posibilidad de otros se-{, 
mejantes. ,) 

Por último, después de halier sido necesario repetírf \ 
las votaciones, en lo que se prueba la poca conformidadl i 
de pareceres, han quedado definitivamente electos los fe-» < 
ñores Polo y Monge (que ya io había sido interinamén-^! 
t e ) , Cortés, Onís y Montes de Oca; nombres que poí^i 
ser bien conocidos del público nos dispensan de tod&i 
observación. 

La ciudad de Málaga acaba de dar un ejemplo de pa
triotismo y de ardor por la causa de la libertad, que 
anhelamos ver seguido por las opulentas plazas mercan
tiles que circundan nuestro litoral. 

El dia i 3 del corriente se abrió la suscripción Aé 
comercio para el armamento estraordinario, y en aque
lla mañana ascenclíeron las sumas suscritas á tresáentoi 
mil reales de vellón. 

Mañana daremos ia lista de las casas que han con
tribuido. 

Mereciendo la confianza de una nación que tal^: 
muestras da de su apego á las instituciones liberales, bieo 
podrá el gobierno perseverar en su acertado sistema d* 
no lanzarse en el escabroso camího de los empréstitos^ 
ínterin no haya creado á la España una situación políti^ 
ca j d« hacienda. j> 

La abundancia de materias no nos permiten haceî  
hoy uso de la variada é interesante correspondencia qH* 1 
nos ha traído el correo de Andalucía , y que insertare^' 
mos mañana. Tampoco nos deja espacio ni lugar parí;'| 
acompañar muchas de las noticias que recibimos de \^''\ 
observaciones que nos sugieren los hechos, que con al*" I 
reglo á nuestras instrucciones se esmeran en transmitirní* I 
nuestros corresponsales. De ellos nos proponemos sacl^i' 
deducciones que concurrirán al desarrollo del método i " 
publicidad que no» hemos propuesto seguir. 

El capitán general de Galicia en 11 del corriente avi^f 
haber llegado á la Coruña en el bnqne de vapor JaJ»"**! 
W a t t , 13,000 fusi les , lo,ooo bainas de bayonetas y l5o,4^i' 
piedras de chispa. [, 
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La espectativa en qne *e halla la opinión, tanto sobre el 
lU&bo que han de tomar las próximas disensiones, como 

,• 4*obre la tentativa con que amenaza el eJKrcito del preten— 
AíTOiente por el lado de Aragón, ha tenido hoy lo» espíritus 

^'go snspensos. E l número de publicaciones ba sido menor 
que ayer', y á los cambios en qne quedó el papel , se han 
presentado vendedores, aunque no con aquel ánimo decidido 
de soltarlo que es el precursor de la baja. Los tomadores no 
*e hallaban á gran distancia; por manera, que algunas n e 
gociaciones han dejado de hacerse por l a diferencia de un 
*^tavo por ciento. 

Una sola operación al contado se ba publicado , y ha 
'• «ido del 5 por 100 á 52 y -J. Alguna otra se habrá hecho 

} en la deuda sin interés aunque no se ba publicado. La n e -
!i gociacion á menor plazo que ha habido de esta clase de p a -

;' peí ha sido para el ¿O del corriente á I4 por 1 0 0 , precio 
que se hizo ayer al contado. La deuda negociable ha a lcan-

> zado un precio superior de medio por 100 sobre los vales 
' no consolidados. 
, Los cambios hace tiempo que se hal lan estacionarios. 

Hay papel sobre Londres hasta i7 i. Ha salido dinero so
bre Málaga á medio por ciento de beneticio, á pesar de que 

_ otros años suele declinar este cambio á esta tpoca. 

En este momento nos comunican una caita particular de 
Bilbao, de la fecha mas reciente, recibida de aquel punto 
«n Madrid, en la que se refiere, que el dia 9 del corriente 
••talló otra revuelta entre los batallones carlistas qne ase 
dian aquellas inmediaciones, de cuyas resultas se aseguraba 
S"̂ * los navarros, y principalmente el batallón 3.° llamado 
'^'ízequetac habian hecho fuego sobre los batallones forma
dos de los prisioneros, y que l levan el nombre de Castella
nos. Hubo heridos de ambas partes, y tuvieron sus gefes que 
intervenir para separarlos. Formóse un consejo de guerra 
en el campo carlista, y como era de suponer, cayó la culpa 
sobre los pobres castellanos y andaluces, de cuyas resultas 
fueron pasados por las arma* aquella tarde misma 60 de 
estos últimos. 

Inútil es añadir <{ue sin la l lr garantes de esta noticia, 
hemos creido de nuestro deber, como periodistas no privar 
al público de un hecho de esta importancia. 

B A N D O 

dirigido por el gobernador civil de Tarragona á su provincia. 

Temiendo los efectos de las combinaciones que nuestro 
ilustre capitán general , el Excmo. Sr. D . Francisco Espoz 
y M i n a , está acordando para limpiar la Cataluña de las 
facciones que la debastan y an iqui lan , una banda de ase
sinos y ladrones procedentes, parte de Navarra, según pare
ce , y parte de las gavillas errantes por las montañas del 
interior del principado, ba tocado a l territorio de esta pro
vincia , introduciéndose por Montblanch , y adelantándose 
a lgon tanto mas hacia e l campo de Tarragona. El plan de 

f' estos malTados es asolar y desaparecer como una tempestad; 
pero es cierto que no se hubieran atrevido á acercarse á 
i>oaofcr«»-«i ao tuviesen amigos, disimulados que les favore
ciesen y avisaran con oportunidad de lo* movimientos de 
nuestras columnas de persecución. Mientras la autoridad m i 
litar dispone lo conveniente para hostilizar y destruir estas 
Iiordas, mientras descansamos con fundamento en su patrio
tismo y act iv idad, justo es que se tomen medidas de precau
ción que desconcierten las maquinaciones que pueda haber 
entre los enemigos ocultos del trono de ISABEL I I y la l iber
tad , haciéndoles conocer que las autoridades velan y no 
pierden de vista sus intenciones. Para lo cual he venido en 
disponer : 

1." Que en el término de tres horas despne* de publ ica
do este bando, todo cabeza de casa que tenga en e l la a l g u 
n o , 6 algunos de los confinados de esta capital por desafec
tos al gobierno que nos rige , 6 bien sean regulares de los 
conventos estingnidos de la misma , 6 bien forasteros sin do
cumento que acredite^ su persona, procedencia y objeto de su 
•venida, se presentará á los respectivo* alcaldes de barrio 
6 celadores á decir quienes son. 

2."' En las puertas de la plaza *e exigirá la carta de 
•eguridad 6 pasaporte á todo forastero y desconocido, s i en
do arrestado acto continuo el que «e hal le sin e*te r e q o i -
•'to y pueda inspirar sospecha. 

5.° Cuando se crea conveniente *e practicarán visita* 
'•emiciliarias en las casas que infundan sospechas *, y si se 
'iicueutra alguna persona no manifestada en vi i tud de este 
bando, se tratará como conspirador a l que la bayaoculta-
^o Y á la persona hallada. 

Se dice que se está practicando una liquidación por 
bs oficinas del limo, cabildo eclesiástico de Sevilla & todos los Sres. 
^paulares de ¿1, para en su vista scualar el donativo que se ha de 
nacer. 

S a l a m o s por conducto seguro que el cuerpo de curas 
y lieneGcúdos probos qne componen la ilustre universidad de la ciu
dad de Carmona, ha acordado fKsdir permiso al gobierno para ena
jenar las fincas necesarias para hacer i S. M. un donativo corres
pondiente á los deseos y decoro de la corporación. 

En Ciudad-Real se ha hecho ya el reparto para la 
pésente quinta. 

Antes de ayer ha marchado desde "Vallecas á Fuen-
tarral el primer batallón de la división que la provincia de Estre-
Wailura levanta y sostiene _á su costa. G>nstade unas Son plazas. Sol
dados y oficiales vienen animados del mas decidido entusiasmo, anhe
lan estar completamente equipados para marcliar á combatir los enc-
Jnigos de la libertad. _ El general Qnesada le pasó revista luego que 
üegó. Se asegura que á fin de este marchará con dirección á Cuenca. 

Ha sido repuesto en la comandancia jeneral de M á 
laga el brigadier de infantería D. José SanU Cnu. 

Podemos asegurar que la presente quinta se activa 
•nucho en los pueblos de la provincia de Madrid, y que algunos de 
'•'os (Loeches) realizó el sorteo en el mismo dia en que se hixo sa
ber á su ayuntamiento el cupo que debe aprontar, f Abeja% ) 

Sabemos que S. M. la Reina Gobernadora, siempre 
dispuesta á dispensar su protección á todo proyecto de pública utili
dad, se ha dignado conceder la neccs.iria autorización para el esta
blecimiento de un Atento littrario en esta capital, y qne la real or
den que e.ipresa dicha autorización está concebida en términos muy 
bonorificos p.'tra la sociedad económica matritense y demás personas 
Mnantcs de las luces que la han solicitado. 

E l general Girdoba ha dado u n convite al general 
Ewans, después del cual conrerenciaron largamente sobre los medios 
loas i propósito de dar término á una guerra tan desoladora. 

(Beviíla.) 

CORRESPONDENCIA DEL ESPAÑOL. 

ANDUJAR 1 6 de noviembre. 
Ayer entró en esta el Excmo. Sr. general Espinosa con 

la primera brigada de la división auxiliar de tropas anda
luzas para Cataluña. Dicha brigada consta de tres cuerpos: 
Albuera , Guadix y 1.° de Voluntarios patriotas de Córdo
ba. Los dos primeros acaban de hacer la brillante jomada 
contra los facciosos de Sierra Morena, y el tercero ha s i 
do creado momentáneamente en Córdoba. A Albuera lo man
da el bizarro Mouten, á Guadix el valiente Gualda^ y al 
1.° de patriotas cordobeses e l decidido Unzaga, que ha man
dado los nacionales de Málaga y de Córdoba. Es brillante 
el estado de estos cuerpos y el espíritu qne les anima; asi 
como á Badajoz y Toledo que les subsiguen y forman parte 
de la segunda brigada, la cual se aguarda mañana. D e s 
pués vendrán los cuerpos nuevamente creados en Sevi l la y 
Cádiz. Los dos batallones y el escuadrón de voluntarios de 
Jaén (cerca de 1 0 plazat), qne parece debían engrosar esta 
fuerza, y que lo anhelaban, no tienen aun orden del g o 
bierno. 

JAÉN I4 de noviembre. . 
E l nuevo comandante general (Calvez Cañero) acaba 

de dar orden al comandante de armas de Baeza para d e 
poner al alcalde (persona la mas respetable de aquella i m 
portante ciudad ) , y de deportarlo si gustaba: este hecho ha 
disgustado mucho. Es dibcil que nuestro digno comandante 
general Ramírez encuentre reemplazo. Nos consolamos con 
la noticia de que le dan el mando superior de Andalucía, 
y que el de este señor aquí es meramente interino. 

CÓRDOBA 15 de noviembre. 
La quinta de nuestra provincia está ya corriente. Hubo 

pueblos que desde el 7 tuvieron pronto su copo. Vil lafran-
ca fue el primero, y Zuherosy Montalvan. ¡Loor á sus au
toridades ! El cabecilla A n s e , indultado por Senosiain, y 
Pajarito y Periquete, han salido para Ceuta. Este indulto 
fuerza al de Molinú y demás dispersos, qne se presentan 
continuamente, de modo qne con esto y la actividad de las 
partidas de escopeteros, no quedan ya facciosos en la sierra. 
La cansa del corouel Delgado (famoso como mayor del 
campo de Cibraltar cuando los asesinatos desde 824 á 832) 
parece va á verse en esta comisión militar. Es el presunto 
gefe de la conspiración general en Córdoba. 

£1 comandante de nacionales Povedano estaba llamado 
para organizar una partida contra el Renegado ; y al v e 
nir fue sorprendido por este en el cortijo de las Pilas. Guan
do el generoso bandolero observó la conducta de que hice 
mención en mi anterior, una de las partidas de persecución 
tropezó con el Renegado y le mató dos hombres, cogién
dole á él el caballo. Aquel hecho es exactísimo y merece 
esplayarse. 

GuADAtATARA 16 de noviembre. 
Ayer regresó í esta el comandante general de sn espedí-

clon á Mol ina , con 300 zapadores, 60 caballos de ligeros; 
y la 1.*, 2.* y 4.* compañía de voluntarios de Castilla 
vienen aqni & relevar á los zapadores qne marchan á N a 
varra ( y el 2.° batallón de voluntario* de Castilla guarne
cerá á Sigüenza y puntos inmediato» con 200 marinos que 
se están esperando. 

ÍDEM. = En este momento qne son las doce y media del 
d i a , está ardiendo parte del palacio del duque del Infanta
d o , y á pesar de los esfuerzos de los zapadores no puede 
cortarse. Los varios cuerpos que hay aqui han enviado sus 
piquetes respectivos. El correo va á s a l i r , y por eso no se 
pueden dar mas detalles; el humo es densísimo en este 
momento, y el fuego toma cuerpo. 

VALENCIA I4 de noviembre. 
Las facciones que infestaban este país han desaparecido 

totalmente por el aumento de fuerzas qne han venido. £1 
brigadier Villapadierna está entre nosotros, por manera 
que eon la presencia del Sr. Palarea, qne ba sido general
mente bien recibido, podemos prometernos que este reino 
quede totalmente l ibre de las partidas que l o asolaban. La 
providencia de que mande Palarea todas las fuerzas de lo* 
confines de Aragón y Cataluña , es una medida acertadísi
ma , y qne está ya produciendo ventajosos resultados; cuan
tas menos trabas y dilaciones ofrezca la persecución de la* 
facciones , tanto mas ventajoso y eficaz será su éxito. 

LÁKKA&A , I 4 de noviembre. 
La espedicion de los enemigos sobre el Aragón h*. t e 

nido, según se d i c e , fatales resoltado* para ellos. Aterra
dos sin duda por la activa persecución del brigadier Vigo, 
y por las noticias de las medidas tomadas en aquel pai* 
por las autoridades, en consecuencia de los avisos del 
general en ge fe , el quinto batallón se negó k seguir : c o 
mo quiera que fuese la desavenencia con los demás, pa
rece cierto que en breve vinieron á las manos , y de resul
tas retrocedieron todos, habiendo entrado en Aoiz muchos 
heridos de este choque. 

Los de Bilbao no han podido adelantar cosa alguna con
tra la plaza , y en las escaramuzas que ha habido en e l 
puente Nuevo y en el de Luchana, solo han conseguido per
der dos oficiales y bastantes heridos, sin habernos canta
do la mas pequeña pérdida. 

A todos los que no conocen la gnerra bien dirigida, 
les cansa admiración que el general en ge fe , y conside
rables fuerzas de nuestro ejército, hayan venido y estén en 
Navarra mientras que los rebeldes y e l pretendiente ocu
pan á Vizcaya y amenazan sn capital. Sin embargo , los 
que se precian de conocer al general Córdoba creen que 
nada puede hacernos volver á tomar la ofemsiva, sino el 
sistema de amenazar y aun atacar los intereses del enemigo 
en depósito*, fábricas &c. , y por esto estamos en la i n 
teligencia de que esta iniciativa de las operaciones , será 
mas eficaz para hacer levantar el sitio de Bilbao , qne la 
pudiera ser una batalla á las puertas de aquella plaza. T i e m 
po es ya de qne la guerra estratéjica recobre su impor
tancia tan superior á la de la guerra puramente táctica qne 
se ha hecho aqui por tanto tiempo. 

Los enemigos habian vuelto á hacer practicable el puen
te de Belescoaiñ sobre el Arga , y' pretendían hacer otro tan
to con el de Ibero. Una espedicion verificada el dia 10« al 
mando del general Oráa , gefe de la P. M. C . , lo ba inu
tilizado de nuevo , y de la manera mas completa , volando 
otro o jo , y destruyendo los machones. Los enemigos qne 
pretendieron impedirlo desde la oril la opuesta , fueron d u 
ramente castigados, sin qne por nuestra parte haya habi
do mas pérdida que la de un zapador herido. 

LEBIK 15 de noviembre. 
Los facciosos han rehabilitado el puente de Beloscoain 

con maderos de 4O pies de largo; y convencido el gene-
Tal eu gefe del ejército del Norte de la necesi4ad de innti-» 

lizarlo, dio las órdenes al efecto al general Oráa , el cual 
COB la brigada de vanguardia , dos escuadrones, dos bate
rías rodadas y las brigadas, emprendió la operación desde 
Puente la Reina el 10 por la mañana , con una marcha 
penosísima eu medio de una espesa niebla. A l descender 
de las montañas descubrió al enemigo parapetado, que 
quitando los maderos rompió e l fuego desde e l otro lado 
del rio. Para obligarlos á dejar lo* parapetos pasaron e l 
vado de la izquierda la compañía de cazadores de Estre-
madura con otras del 6.° l igero; las cuales verificado e l 
movimiento ahuyentaron y persiguieron k los facciosos h a s 
ta el monte de Arguiñariz. 

A las cuatro de la tarde comenzó la obra presenciada 
por el director de ingenieros, y terminó á la* seis y m e 
dia con una voladura completa del segundo arco del puen
te , y del pilar intermedio entre éste y el volado anterior
mente ; quedando e l del centro conmovido, rebajado en 
mas de dos varas , y practicada una cortadura de setenta 
y tantos pie*. 

La pérdida ha consistido en alguno* heridos y un contu
so , todos del 6." ligero. 

Sabemos que la plaza de Bilbao está perfectamente d e 
fendida y en estado de resistir cualquiera tentativa , h a 
biendo enviado el Sr. conde de Mirasol á Portngalete una 
compañía de la guarnición de Lequeit io, y al coronel de 
Ronda con los restos de su regimiento ; con lo cual, y el 
batallón de Zaragoza , se formará la guarnición de Portn
galete y *e reforzará la de Burceña. 

Esta* medida* y l a artil lería ofrecida por lo* ingle-
*es, bastarán, según se asegura, para separar á la facción 
de las inmediaciones de Bilbao. 

CÁDIZ 13 de noviembre. 
La quinta decretada será llevada á cabo en esta ciudad 

dentro de breves d i a s , pues el 18 debe empezar el sorteo y 
en los tres siguientes alegarse las escepciones, de suerte qne 
á mas tardar el 25 esté todo concluido. Es admirable qne 
en una capital que cuenta cinco mil mozos sorteables en e l 
presente, se efectúen tan pronto las mismas diligencias, qne 
en otros pueblos pequeños cuestan muchas fatiga* y mucho 
tiempo. Justo e* con este motivo hacer la debida justicia & 
la actividad y conocimientos desplegado* en e*ta ocasión 
por D. Cipriano González Espinosa, del consejo de S. M. , 
su secretario, y de este excelentísimo ayuntamiento, que 
k pesar de haber ejercido este cargo en los tiempos del o s 
curantismo , ha sido reelegido por unanimidad. Este sn— 
geto ilustrado ha sido quien , venciendo dificultades de gran 
momento, ha puesto la quinta en el estado avanzado qne 
se h a l l a , pudiendo contar e l gobierno con que e l cupo de 
esta ciudad estará listo antes de concluirse el mes. 

Sígnense instalando muchos ayuntamientos de los 4¿ que 
componen la provincia • y se desea con ansia terminen de 
hacerlo lo* qne ann faltan para proceder al establecimien
to de la diputación provincia l , aunque la dignísima c o 
misión de armamento ha llenado cumplidamente sus T t -
iMS en cuanto al presente *orteo. 

S E V I I L A 13 de noviembre. 
El intendente de esta ciudad ha dado nua providen

cia qne por estraña te ha hecho objeto de pública* con— 
venacione*: ha dispuesto que k los enclaustrados que en sus 
reipectivo* convento* ejercían los oficios de prelados; c l a 
veros , procuradores y sacristanes, «e le* pague en la c o 
misión de amortisacion la otignacion que les corresponda, 
sin esceptuar ni aun k los de oichas clases procedente* de 
religione* mendicante*. E l preteito para esta providencia 
no es otro qne suponer el señor intendente qne los espresado* 
individuos por sn manejo en los intereses de los conven
tos habrán quedado beneficiados mediante ocultaciones de 
efectos ó d inero; pero 'fuera de que esta suposición sin 
motivos fundados es injuriosa á persona* respetable* de las 
corporaciones extinguidas , le duda , y coa razón « si e l s e 
ñor intendente ha podido dictar por *i esta providencia 
en contravención de la Real orden, qne no señala tale* • • -
cepciones. N o parece tampoco prudente qne de esta m a i m » 
se ataque la reputación y la *nb*i*tencia de periona* q a « 
gozan de cierto influjo pol í t i co , qne en la* eirctmstancioa 
del dia no es tan despreciable, n i la «itnacion del reino 
e* tampoco á propó*ito para hacerse enemigo* por motivo* 
tan mezquino* como el pre*ente. 

Adjunta va también la li*ta de la* pOTfona* elegidae 
para el aynntamiento de e*ta ciudad. 

Li*ta de lo* individno* que componen e l ayuntamiento 
de S e v i l l a , nombrado con arreglo a l Rea l decreto de 2 3 
de julio de 1835. 

ALCALDB : Sr. maTq[né« de Aico-Hermo*o. 
TEMIENTES: I.® Sr. marqué* de Gactilleja; 2." D . P e 

dro García; 3." D. Pedro Quintana; 4.** D. Francisco de 
Paula Méndez; 5." D. Ignacio Vázquez; 6." D. Migue l 
Rniz Martínez; 7." D . Domingo Alcega. 

REGIDORES: Í." D . Pedro U r e U ; 2.° D. José María Beiv-
jumea; 3." D . Leopoldo García T o m é ; 4.° D. Juan Bautista 
Santaló ; 5.° D. Antonio González de la Ras i l l a ; 6." don 
Juan María Maestre; 7." D. Manuel Cortina; 8." D. Pío 
Azofra; 9." D. Lorenzo Hernández; 10 D. Cornelio Cipria
no Sánchez; 11 D. Francisco Fontecha; l 2 D. José Peroi-
r a ; 13 Sr. marqués de la Motilla ; I 4 D. Francisco M o n -
ge ; 15 D. Pedro Luis Huidobro ; 16 D. José Álvaroz A n i -
tua; 17 D. Matías Martínez Herrainz; 18 D. Juan Esca-
Ijinte. 

PROCURADOR : D . Joaquín Martínez Cintera. 
Posterior á la elección de los individuos mencionados, 

ha sido nombrado para secretario D. Francisco de Paula 
Alvarez , que l o fue cuando se instaló la junta de gobier
no , habiendo sido muy satisfactorio para el público haya 
recaído la secretaría en este indiv iduo , por estar adornad^ 
de prenda» muy recomendables que le hacen digno del apre
cio públ ico , como igualmente todos los señoree que han 
sido elegidos y forman el aytuitamiento. 

LÉRIDA 11 de noviembre 
El dia 8 del corriente tuvimos el grueso de la facción 

de Cataluña con los navarros, en número de unos 7000» 
á d^s horas de esta cindad. Obligados por las columnas de 
Calvet y Niubó k levantar el sitio que pusieron & la villa-
de Tárrega, y acotados vivamente en sa retirada, se dir i* 
gieron hacia el Priorato. Se detuvieron en las Borjas, don
de interceptaron e l correo de Valencia , Tortosa, Tarrago
na y sns carreras, quemando la con'espondencia, a esrep-
cion de once cartas que entregaron abiertas al conductor, 
únicas que se recibieron en esta administración. Fuéronse 
acerr>ando hasta llegar á Puigvert , paeblo distante do* h o 
ras de aqni. Todo e l dia estuvimos viendo entrar gente de 
los pueblos qne hnian para salvar sus v i d a s , ya que no sn« 
hacienda*. Por la tard« *e a¿olp¿ la multitud ^n el puente, 
puerta principal , poiqoe • • veían Incis armas á lo lejoa» y 
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animados losca^íistas internos , creyendo que eran sus anii-
^ s qué venían á sitiar la ciudad , preparaban ya sus p u 
ñales para ayudarles y saorificaT á los liberales ; pero f a 
vor á la vigiltmcia de las autevidades, á lo (|iie después se 
"vió, y á algunos palos que se repaítieron por los guardias 
nacionales, quedó todo tranquilo. A "-Tpoco rato llegaion los 
•voluntarios de Puigvert y otros pueblos, de los cnales"«ra»ii 
las iFoias que se habían v i s to , y que vrtiiau retir;;ndose 
pai^-tlo ser vencidos rpor «si número. Los facciosos lian r o 
bado y saqueado las poblaciones á su placer, y E ĵrun re la
ciones , l levan eonsigo^mnchas cargas del fruto do sus rnpi-
'ñas V pero como lian desaparecido'ya de-eütas ceicanias , ba 
4iesado el alarma. 

Clamaremos siempre contra la mala 'distribución de 
•nuestras tropas v^ues con la caballería que-eícá reposando 
en esta, y los franceses que con la ociosidad se entretienen 
en v*nder las mnnicioues de art i l ler ía , cuya custodia se 
les confia, á los egeutes carlistas, sej^odia haber dado Bxjy 
Jíien un día de disgusto á Iss enemigos , y de fa-vor á hi 
patria. 

En la tarde del 8, 'el- ayiWtamiento de Castelldans puso 
vigías en las-alturas dominantes á las avenidas del pi'ejdo 
Tres nacionales que estaban en una de e l las , observip-

-«•n qUfe andajm-como buscando camino una partida de trece 
lioníbres armadas. Quisieron avetiguar su ,j>rocedenci», 
y para e l evento de que fuesen facciosos , cambiaron 
íns gorras de cuartel , con un pañuelo que ataron á la cabe
za , quedándose asi como paisanos. Cogieron cus fút i l e s , y 
bajiínlo de su alcuia , «e dirigieron hacia ki .partida. J ) ¡ i -
íonse el filien vive , y á la voz de Carlos 6.° que dieron los 
tres , al reconocer que sus adversarios «o eran de nuestras 
tropas, te saludaron y mezclaron sin recelo alguno. El que 
representaba comandante de la partida, les contó qne habia 
dado cuatro duros á un hombre para que les dirigiese a l 
punto por donde podía vadearse el río Segre^, que habién
doles burlado con su fuga andaban estraviados, y qne asi 
ellos les mostrasen el vado , pues debían ir á la otra,parte á 
buscar una provisión de pólvora. Convinieron nuestros tres, 
y después de haber andado un rato , á una señal convenida, 
•dispararon siu tres fusiles contra el gefede la cuadrilla, que 
cayórauerto'en «I actt». Dieron entonces grandes voees de 
á ellos, amigosJiHcstros; ea volunlurios, salid todos :j/ac-
eicsos! ¡fatciosos! Y los doce,eiíj«oii«ndo q«o habría e n o n -
didos por al l í muchos enemigos, echaion á c<n"í»r acelera-
dünien;e en diversas direcciones. Nuestros tres vali«ates que
dando dueños del cam|x> regístran-el«»dávier del -gafe y le 
ociXi^i-on un p l iego , un pasaporte en b lanco ,otro dado en 
nonibie de Carlos 5 ," , unos '206 rs; , una capa , upa maleta, 
sus armas, un macho^iu qne iba-montado , y una muía qoe 
dejaron los otros Í, todt) lo cual trajeron ayer á esta ciudad, 
y que el tuiíor comamlante general les regaló eii.premio de^u 
a to ioa , escepto los dos pasaportes y el p l i ego , por el cual 
resulta que el muerto era uu oficial con el empleo de fac
tor de víveres. 

Se nos dice qne el Excmo. Sr. Espoz y Mina vendrá 
dentro de poco t iempo, y Inego qne haya comenzado á operar 
según sn plan de operacione» mil i tares , á establecer »n cuar
tel general en esta capital. 

La facción catalana con los navarros se l)an-eUendido 
por el Priorato, y habiendo entrado en Bimbodí , pueblo 
el mas liberal de la comarca, han asesinado vi l y bárba-
ramente á veinte voluntarios nacionales: siguen cometiendo 
tropelías de ignal clase. 

Parece cierto qne en la Puebla de Segur (en la conca de 
Tremp) nuestras tropa*-ban sorprendido la facción dé Bor-
ges y demás cabecillas i y qne dos batallones de la legión 
estranjera, en una carga á la bayoneta, han dejado mas de 
cien muertos en el campo. Esto se dijo ayer , y hoy se con
firma. 

De esta ciudad siguen marchándose á aanientar las filas 
_rebeldB8 muchos de los conocidos por realictas : no nos j ) e -

s a , porque pieíerim>s coEOcer todos nuestros enemigos de-
ctaradamBUte , á tenerlas .escondidos -en nuestras prcy^ias 
casas. 

Nada se dice de'Ia qnintJH asi es qne ignoramos cuan
do tendrá e lecto , y de quú modo se realizará. 

BiiBAO 11 de novienibre. 
Hace poco» días fué ajHFwada en las inmediaciones de 

Beruu'o, ó sea ceica del Cabo de Machichaco, por el v a 
por Reiíia í^>l)ernadora , una valandra Dinamarqnesa que 
cou destino á los carlistas «ouducía varias-.piezas de a r 
ti l lería , fus i les . Sirles y municiones. Fné .jirecisa toda la 
incnnsable vigi lancia de los dos vapores mandados por el 
cojiiuiodoie Henry , y el espitan Lyott, qoe despreciando 
temporales se han mantenido firmes en el mar , para i m 
pedir v.u desembarco que á la facción hubiera l ean ima-
do . al ])áso de causar greve mal á la 'causa publica de 
S. W. U B EINA y de la l iber tad . 

Hubiera sido y es imjtosible qne ningún otro barco qne 
no fuese vapor , pudiese sostener en estas bravas costas y ac
tual ettacion un crucero continuado ; y si ademas se c o n 
sidera que los pequeños buques armados españoles dest i -
nailos á cruzar sobre estos mares , no son otra cosa que 
cacheinarines pesados del comercio originariamente cons
truidos para l levar carga, y nó para andar mucho , se 
deduce la consecuencia del errado cálculo que precedió al 
alquiler de éstos en lugar de cjonstruirse buques ligeros, 
y qne ademas no puede prescindirse de emplear barcos 
de vapor. 

Es de indispensable necesidad el que se ponga una 
guarnicioa eu el puerto de Bermeo. N o trataré ahora de 
volver la vista atrás sobre el iuesplicable objeto qne pn-
do haber en julio último para la evacuación de Bermeo, 
n i sobre el modo átrojMsllado con que se abandonó aque
l la plaza , dejando víveres y artillería de que se apodera
ron los carlistas. La averignacion de los hechos, y el c a s 
tigo, si para él hubiese lugar , corresponden al gobierno, 
mientras que á los particulares leales y á los Nacionales 
de Bermeo, no les queda otro recurso después de haber 
tenido qne abandonar sus hogares, que el tie sufrir m i -
feria y privaciones en los puntos adonde con priesa tn-
TÍeron que retirarse. Y gracias que en Bilbao se socorre 
por la autoridad munic i i»! á los mas necesitados con ra 
ciones. 

Pero lo qna trato de demostrares, que de no cubrir
se el punto de Bermeo resultarán graves perjuicios á la . 
buena causa y al comercio. 

Bermeo, felizmente situado á espaldas del cabo de M a -
cbichaco, sobre el cual tantas embarcaciones recalan, t i e -
f e un puerto sin barra , eu el cual puede entrarse con to-
áo^viento y en temporal <, siendo quizás e l único que reú
na semejantes ventajas desde Palencia á San Sebastian. E l 
comercio de cabotaje requiere para su» pequeña* embar

caciones un piTerto con» el de Bermeo para sus arriva-daa, 
y sin él se esponen también los cachemarines y trincaduras 
armadas por el gobierno a naufrairar ó entrar foizadatuente 
en aquel otro puerto ocupado ^or el enemigo en e l caso de 
un recio te^iporal. 

La situación de Dermeo -ee apropiada y útil ísima á los 
facciosos por las mismas razones qi'e van expuestas par.a r e 
cibir las armas y-municioires que desde el e}aranjero se les 
remitan, y lal lo ha probado ya la tentat ivaque fal ló pOT 

Jl-a 'í'jgilancia del vapor R«iua Gobertiadora. 
Pero como "Bo siempre ^podrán evitarse desembarco» y 

cualquiera qne se efe( tuase -podriatiener fatales consecuen
c ias , es evidente que la pol í t ica, la razón y la seguridad 
del comercio hafen de indispensable necesidad el que en 
Bermeo se ponga una ^.guarnición. Adviértase adeutas-que 
así se impedirá e l /jue lo* enetnjgos puedan desde dicljo 
jjuerto lan/.ar al Itaar lanchas aifuadas para efectuar apre
samientos ó-coadyuvar al desemliarco'de armas y municio
nes , siendo eonstante que ya tienen dos preparadas. 

En estos últimos días se aproximaron á Bilbao fuerzas 
considerables de facciosos, que según noticias fidedignas, as-

"cendian á diez -y seis batallones con algunas piezas de arti
llería , pero sin'haberpodido hacer daño alguno, y con p ' r -
dida de dos otioiales y unos cuantos heridos , tuvieron que 
retí ra rse. i 

'Los nuevos fuertes del Morro y Mira'íilla Ti»» ob l iga
do á los facciosos á -teneríe á muy respetable distancia sin 
atreverse á.pasar el-puent-e Nuevo de Bol neta , después que 
vieron qiie costó la vida á algunos que lo inteutavon. 

Tíwnpoco Se han atrevido los carli»tas á atacar los fuer
tes d« la ría. 

Si desde un ^principio en que las-jautoridades civi les y 
uinchos habitantes clamaban .por la construcción de estas for
tificaciones , se hubieran llevado a cabo , hartas desgracias! 
se hnbi«sen evitado. 

Se van presentando varios facciosos , cuyo descaimiento, 
á consecuencia de la energía del gobierno , de la pericia y 
actividad del general en gefe Córdoba, y del valor y e n t u - ' 
siasmo de tropas y nacionales , es ya evidente. 

Es de toda necesidad que el gobierno remita fondos á : 
Bilbao para 1»8 atenciones militanes y demás públicas del 
servicio. Esta vi l la -sin comercio desde hace dos años , su • 
propiedad ••padeciendo con la destrucción de ca-sas y ansen-• 
ciu de muchos inquilinos , sus arbitrios públicos en una 
decadencia espantosa , y sobrellevando la s cargas de sumi
nistros , anticipos aun para fortiücacioncs sin poder cobrar; 
lo muchísimo que se la debe , no .puede ya atender á los con
tinuos pedidos cpie se la hacen para servicios tnilitares, á 
los cuales debiera atenderse por la hacienda militar. 

Los desembolsos y anticipos hechos por Bi lbao , y sus sa
crificios por la causa pública, han sido mas que estraoriíi-
narios , y hacen á esta v i l la acreedora á las anayores c o n 
sideraciones , que sin duda tendrá el gobierno, disponien
do por de pronto el envío' de'C|ndales para el pago de tanta 
atención pública oomo de el la se' exije. 

Acaba de llegaT un barco de vapor con trqpa«, que la 
previsión del general Córdoba había dispuesto se enviasen 
desde Santander á B i l b a o , desde luego -^ue supo la 'marcha 
de las facciones sobre esta v i l la . 

Con este motivo es juíto advertir que adema-s de lo» ser
vicio» prestado» por lo» vapore» en guardar nueétra» costas, 
no han sido de menor importancia lo» ^oe han verificado 
en la frecuente tra«lacion de tropas de unos puntos á otros, 
y i\ cuando en Leqneitio voló el castillo á consecuencia de un 
rayo , no hubiera el commodere Henry conducido en pocas 
hdra» desde San Sebastian un refuerzo .oportuno, hubiera 
pinzas sucumbido lu guarnición en t a n crítica» circimstan-
cia». 

ESTRACTO DE PERIÓDICOS ESTRAWIEROS. 

(Del Temps.) 

ESTADO DE LA EUROPA. 

«NlrAD ó CESntALIZACION DE LA ITALIA. 

Se lee en lo» recuerdos de Segur un dicho del conde do 
A randa, que es mas profundo que lo qne parece á primera 
vista. Dijo aquel hombre de estado á un joven diplomático 
qne l e pidió concejo»: mirad la carta geográfica , e l la os e s -
plicará la» amistades y las rivalidades de los pueblos entre 
sí. También hubiera podido añadir: mirad la carta de ca
da p a í s , examinad su forma esterior, el curso de su» ríos, 
la altura de su» montaña», la poaicion de su capital, y todo 
el lo os dará una idea mas clara de las particularidades ca
racterísticas de cada nación, qne muchísimo» l ibros , entre 
los que se cuenten los de mayor reputación. 

En la época en jjue el comercio marítimo se bailaba aun 
circnnscrito á »u antiguo y estrecho circulo^ la Italia era co
mo otro istmo de Panamá, otro depósito para el comercio de 
todo e l mundo. Jamás ningún estranjero ha hecho á este país 
tanto daño como »n» propios hijos, contando desde Amalfi-
t a i n , qne inventó la brújula , Colombo y Yespucio. Des
pués de los descnbrimientos hechos en el siglo X V , la Ita
lia^ gracias á sa larga configuración, no se la ba considerado 
en cierto modo sino como nn bonito arrabal de la Europa; 
para hacer nn cuartel seria indispensable Henar e l golfo 
de la Lignria con la Sici l ia. 

Adema» de e»ta desproporción entre «n longitud y su l a 
titud , la península italiana está dividida 6 cortada por el 
Apenino , que aunque inferior á los Alpe» en «levacion, 
es muy escarpado, como todas la» penínsulas para permitir 
en muchos parages una comunicación fácil entre sus ver 
tientes. Tampoco tiene la Italia profundos rios que puedan 
ptestarae á la navegación tan ú t i l , sobre todo en el buen 
tieinjio. Esceptnaremos no obstante el Pó. Su vivificante in-
iluencia es nn hecho evidente y notable á los ojos del o b 
servador mas superficial. Para coloio de desdicha , una par
te de sus costas, tanto en el continente italiano como en la» 
i s las , están infestadas por un aire impnro, por uu jmiasma 
de una naturaleza des<onocida, pero que engendra donde 
quiera que reina fiebres intermitentes , notándose que los 
que mas jiadecen por esta causa son lo» que v iven aislada
mente y en bis llanura». Salieudo de la Specia no «e encuen
tra en todo lo largo de la costa aquella» vi l las llena» de 
pescadore», que son siempre el depóaito de marinos activo» 
y económico». Los malos aires qne a l l i re inan, como hemos 
dicho , son los que han decidido á aquellos habitante», aun 
á lo» del interior del pai» , á formar sus poblaciones en lo 
alto de las montañas , generalmente inaccesibles al nuevo 
sistema de coiLnnicaciones. Los de la edad media descuidaron 
la construcción de caminos romanos, que es la mas perfecta, 
y que en el día ocasionarían crecidos gastos , muy difíciles 
de soportar. Se ven , pues , por l o tanto reducidos por esta 

circunstancia su» moradi tres á emplear para sn pequeño 
nrercio bestias de carga., chocando por lo mismo la gr¡ 
-diferencia que hay en los precios entre cantones tan cercí 
nos ; por fortuna en este pais «I cambio -de cereales no 
tan necesario como en <.tros, pues el que no tiene t i igo ha«i«^ 
uso de la eeliada.;, el luontañés se alimenta con maíz , y anil 
desdeñan el pan 2> l a í'alleta de harina de castañas. 

£ s precisa-mente-este espirita de independencia local el 
que aparece <Bn Ja historia , -tanti» ^ e la antigua Italia , co-
•mo d é l a -moderiKi ,<estendii''ndose basta en sos dialectos. E B 
-Bolonia, por ej«>nij>lo-, 'que no está separada de Florencií 
mas que .por un día de camino, se babla aun entre las p r i 
meras clases de la sociedad el patnó bolones particular-' 
mente en las conversaciones familiares ó acaloradas. Añá
dese á esto que el patué italiano es tan diferente en d i 
versas comarcas, que las personas que han recibido una fina 
educación, no entienden sino con^trabajo el dialecto de 1» 
romana , de Genova o de la S i c i l i a , y para el lo es nece
sario queliayaii sido educados en la provincia precisamente 
donde se halla el dialecto. 

Este espíritu de localidad fue -el -que creó los pequeño! 
tiranos de la edad «ucdia. Su infir.escia ha servido para qu 
una vi l la se someta servilmente á o tra , ó que una porción 
de pais se ponga á las órdenes-do corporariones, tales coma 
el colegio de los cardenalee, ó los caballeros normandos? 
bajo Roberto y Rogerio. Todo , hasta el santo de la v i l l a , 
las funciones púbIicas , ' como pasiones populares , estaba 
locali/ado. Los goiiierurts que habían conseguido poner baje* 
9U dominio un gran número de estas localidades, no tenían 
interés en dispntar el espíritu nacional. Este aislamiento 
duró hasta la éjioca -en qne la Francia, invadiendo el país , 
trató de nivelarle. TJn toscano de nn mérito poco coniun ha 
dicho mas de una vez ; nosotros tenemos én nuestrtts ciw-
dades y poblaiianes bonitas fuentes , pero no tenemos ca
nales : Ire aquí la imagen de la vida política de la I ta l ia . 

Desde el 'momento que el gran sistema e^iropeo se eni— 
pezó á desenvolver, la Italia ha sido cor-stastemente domi
nada por el estraiijero. El Austria sobre toáo con su dpbl» 
ascendiente en la AlemanÍ!> y en España , y Ja Francia, son 
las potencias que mas se han disputado la supremacía coa 
este objeto. Por sn parte el Austria, ha conquistado los est«i-
dos venecianos, y consolidado la nnion de la Lombar-' 
día con sus «stados hereditarios; la Fyancia por la suya e«-
lebró su alianza con el pvieblo i tal iano, dándole inst i tucio
nes regulares y liberales. Los italianos han gozado dj» esta» 
instituciones , sin esperimentar para e l l o los sacudimientoa 
de una revolución. Hay mas afinidad é simpatía entre lo» 
franceses y los i tal ianos, qne entre estos y los alemanes; so
bre todo, tratándose de los austríacos , que son mas bien es— 
clav<^ qne alemanes. El código de Napoleón no era otra co- i 
sa que la antigua legislación italiana ; pero simplificada* I 
puesta en orden y escrita. La finura característica de la B»» -
cion se acomodó bien pronto ron las formas administrati— j 
v a s , claras y positivas de los conquistadores. Esto era mas 
bien que una innovación, el retorno de t i e s t o s felices c u 
ya memoria no estaba aun olvidada. La v ^ t a de los b ienes í 
de dominio- público y del ctero Creó* na BLÚfaoro infinito d« ! 
pequeños propietarios >, la supresión de los mayorazgos favo- I 
recio los interese» de los hijos segundos en las familias n o 
bles j la guerra dio ocupación á Ja juventud, y atwqtie I« i 
conscripción fné general y cordialsnente odiada, e l orgullo ! 
nacional quedaba satisfecha» j se iranagloriaba viendo flo.tar 
con honor las bandetas ítalfanas a l lado d é l a s águilas fi-an-
cesas en los muros de Madrid-, Yiena y Moscou. Por ú}ti-> 
m o , e l camino estaba abierto para lo» talento» , y pues-, 
tas en actividad las pequeñas v-anidades át las notabi l ida
des de campanario. Del mismo n o d o se léW ¿Uig'S al clero i, 
entrar en el círculo 4ut sus atrihnteicínes primitÍTA». 

Lo que ha «ublevado la Alemania contra la Francia , y 
1» que tanto ha fatigado á «»ta últ ima con relación á 1« 
Italia , no ha »ido otea co»a sino el deseo de adelantar en r a 
zón del estado poKtico que había precedido. Añádase & 
esto que Napoleón ha sido considerado por los italiano* 
como compatriota, lo qne no canecía de fundamento, pnes 
sn carácter mas bien era italiano que francés. Por esta ra-
íon , debemos persuadirnos que la Francia encontrará s i m 
patías por todas part«s de»de e l momento que e l la c o m 
bata francamente por la can»a de la» necionesy de la c i v i 
lización. Pero las inetitucione» france»a« no han podido 
echar raices ba»t>ante» profunda» en la Italia, para -que e l la 
se regenera á »í misma, pues no habia una generación m o 
derna bien formada, cuando la guerra h i i o qne la suerte 
de esta península quédate separada de la de la Francia. 

En casi todo» luí ramo» lo» italianos han «ido los p r i 
meros en la Europa , mas otras naciones han sabido apro
vecharse mejor de sus descubrimientos. Su «omercío se ba 
trasladado á países mas libres y mejor administrados. La 
faz del mundo ha var iado , mientras que la Italia se h a 
mantenido desgraciadamente detenida eu este desenvolvi 
miento. N o fue reunida en un solo estado por el único hom
bre que pudo y que debió hacerlo. Si lo hubiera ejecutado 
a s i , nadie se hubiera atrevido á tocar á la corona de h i e r 
ro , porque la Italia le hubiera debido lo que la Fraiuía 
poseía ya ante» de el la ; esto e » , la unidad, la gloria ,' y 
«obre todo instituciones , en r-elacion con su civi l ización. 

Fallo de la causa de un oficial por haber resisliilo á 
la orden del capít.in general deCatala3a.3=Al teniente del rr^imirn-
lo de Saboya D. Carlos Lemns por haber resistido al cumiiliniicnto 
de undccretodelanteccsordclExemo.Sr. capitán general deCalaluiia, 
relativoá liacer la defensa dcnnodelos presos de la HeaiCiudadrlaqns 
se había nombrado, dando en el hecho una evidente demostración de 
su falta t\r, suUirdinacíen tan recomendada como precisa; y por drcrrto 
de 6 del actital, previo el oportuno espediente, ha deteniiinado ct 
mencionado Excmo. Sr. que después de hecha la indicada defensa 
como se le mandó, y debió desde luego hacer, sufra seis meses de ar
resto en el castillo de Monjuich sin sueldo. 

Prisión en Barcelona de un oficial por sospechas de 
su conducta militar y polit¡ca.=Habiendo el capitán del regimienta 
de Znraora 8.° de linea D. Felipe Cajigal, aliandonado su compa
ñía al tiempo de pasar por Manresa con la columna del mando del 
Sr. cum.inilante D. Manuel Sebastian , que se dirigía contra una fac
ción enemiga que después vino á esta capital, y no se presentó á nin
guna autoridad, hast.a que por su gefe natural se le obligó á verifi
carlo; y á que su condurta moral y política está en contradieeion cuit 
la qne observan los deuL-vs Iwnciuéritos individuos del regimiento á 
quí pertenece dicho espitan ,_ lia mandado el Excmo. Sr. lapilange-
ncral de Cataluña,como medida gubernativa, que el referido capitán 
D, Felipe Cajigal pase preso y sin cuinuiiicaciuii á la Real Ciudadr-
la de aquella plaza, recogiéndole sus Reales despachos, y que se lo 
dé de baja en sn cuerpo. 

Antc.<! de que la división británica saliese de Bilbao, 
una suscripción de ciento veinte y cuatro de sus habitantes obsequia
ron á .su brillante ofirialidad dándoles un magnifico baile eun ambi. 
gú, que les agradó tan curui>letanicnte, que los mismos oficiales no se 
cansaban eu retwtir que nunca b.ibian visto fuzK-ioil mejor ordena
da, ni banquete mas abundante de manjares y vinos esquisitos. 

J Imprenta de E L £$PAÑot., calle de la Bola. 


